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Argumento (ópera en 3 actos… pero en argumento solo 2)

Acto Primero
En Gaza, Palestina, en una plaza pública junto al templo de Dagón, los hebreos, reunidos en oración,
imploran la misericordia divina para que los libere del yugo de los filisteos. Saliendo de entre la gente,
Sansón, inspirado por la voz del señor, incita a sus hermanos a romper sus cadenas y a levantar el altar
del único Dios de Israel. Sin armas, los hebreos dudan de la victoria, pero Sansón sabe despertar en
ellos la esperanza evocando el poder de su Dios.

Abimélech, el sátrapa de Gaza, se burla del Dios de estos esclavos. Ante esta blasfemia, Sansón mata
al sátrapa, pone a los filisteos en fuga y desaparece junto con los hebreos.
Saliendo  del  templo,  el  Gran Sacerdote  ve el  cuerpo de  Abimélech  y  llama  a sus  soldados  a  la
venganza.  Aterrorizados,  éstos  apenas  tienen  valor  para  enfrentarse  a  la  revuelta  de  los  hebreos
conducidos por Sansón. Antes de huir ante la cercanía de los rebeldes, el Gran Sacerdote maldice al
Dios  que  los  guía.  Se  alza  el  día.  Los  ancianos  hebreos  celebran  la  victoria  de  Sansón.  En  su
omnipotencia, el Eterno ha socorrido a Israel.

Dalila  sale  del  templo,  seguida  de  las  sacerdotisas  de  Dagón  que,  con  las  manos  cargadas  de
guirnaldas de flores, acuden a ornar la frente de los guerreros vencedores. Dalila trata de seducir a
Sansón, quien, consciente de su debilidad, implora de la piedad de Dios que le libre de la llama que le
devora. Un anciano hebreo pone en guardia a Sansón contra la astucia de esta mujer. Junto con Dalila,
las sacerdotisas ejecutan una danza voluptuosa que turba a los hebreos. Dalila recuerda a Sansón su
amor y esperará en su morada el regreso del infiel. Bajo el poder de la mirada ardiente de la joven,
Sansón se queda turbado e indeciso.

Acto Segundo
En el valle de Sorek, delante de su morada, Dalila, enamorada pero desengañada, planea su venganza.
El Gran Sacerdote acude para azuzar su odio, proponiéndole comprarle a Sansón como esclavo con
sus riquezas. Dalila rechaza su oro: ella misma sueña en su venganza contra Sansón. Sabe que él debe
acudir  a  verla  esa  misma  noche,  lo  que  proporcionará  una  ocasión  propicia  para  encadenarlo  y
descubrir el secreto de su fuerza.

Llega Sansón, vacilante y turbado, quien, olvidando la misión que le había confiado el Dios de Israel,
se deja seducir poco a poco por Dalila de nuevo. Mientras cae la noche y los truenos se hacen oír,
Dalila aprovecha la turbación de Sansón para hacerle confesar su secreto. Cediendo al dios del amor,
Sansón sigue a la mujer a su morada y Dalila, entonces, llama en su ayuda a los filisteos, que se
apoderan de Sansón. Encadenado, cegado y los cabellos cortados, Sansón hace girar la muela de un
molino, al tiempo que invoca la piedad de Dios por su debilidad. Mientras, el coro de hebreos, fuera
de escena, se lamenta reprochándole haber abandonado a sus hermanos. Sansón suplica al Señor que
tome su vida a cambio de la salvación de su pueblo.

En el interior del templo de Dagón, los filisteos celebran la victoria con una gran bacanal. Sansón,
conducido por un niño, es objeto de burlas. Humillado, oye a Dalila recordarle que fingió amarlo para
vengar a su dios, a su pueblo y satisfacer su odio. El Gran Sacerdote celebra entonces un sacrificio
para  gloria  de  Dagón,  en  el  que  intenta  que  Sansón participe.  Éste,  implorando  al  Señor  que  le
devuelva su fuerza, derriba las columnas del templo, que se desploma sepultando a todos.



“Samson et Dalila”: castidad, odio, lujuria

La Biblia y la ópera, dos mundos en apariencia lejanos, se funden en Samson et Dalila, de Camille
Saint-Saëns (1835–1921) en un título lleno de pasión y exotismo que, pese a su presentación escénica
y la extraordinaria potencia dramática del personaje de Dalila -un papel escrito originalmente para
Pauline Viardot- no reniega del todo de su original arraigo -pues ese fue el proyecto inicial de Saint-
Saëns- en el oratorio.

La historia del general hebreo Samson, seducido por su enemiga filistea Dalila, esconde una fábula
moral sobre la castidad y la lujuria que enardece el corazón de los espectadores en arias arrebatadoras
como “Mon coeur s´ouvre á ta voix”, inmortalizada por María Callas. Para el director de escena, Paco
Azorín, una de las figuras más brillantes de la escena española actual, Samson et Dalila encierra una
reflexión sobre el odio -hoy entre palestinos e israelíes: en su momento, entre filisteos y hebreos- que
él aborda transmitiendo el mensaje de que “en esta sociedad, no sobra nadie”.

Samson et Dalila, ópera en tres actos con libreto de Ferdinand Lemaire inspirado en el Libro de los
Jueces del Antiguo Testamento estrenada, gracias al apoyo de Franz Liszt, en el Teatro de la Corte de
Weimar en 1877 tras 10 años de trabajos con no pocas dificultades y renuncias pasajeras de Saint-
Saëns, nos cuenta el duelo entre un hombre con apariencia de titán y una mujer que lo arrastrará a la
perdición cortándole el cabello, símbolo de su fortaleza.

Situada dentro del movimiento de exotismo musical tan de moda en la escena francesa de mitad del
siglo XIX -junto a títulos como Lakmède Delibes, por ejemplo-, Samson et Dalila, entendida en su día
como una parábola de las consecuencias de la Guerra franco-prusiana de 1870 que tanto castigó a
Francia, es la gran ópera de Saint-Saëns, niño precoz gran pianista y organista y adepto a la música de
raíz  árabe.  Alfred  Einstein,  para  quien  Saint-Saëns  fue  “el  músico  más  cultivado  después  de
Mendelssohn” con un extraordinario “gusto y cultura melódicas”, Samson et  Dalila evoca ecos de
Meyerbeer,  Gounod, incluso el  del Wagner de Lohengrin,  aunque los coros del primer acto y las
imponentes escenas de los sacerdotes del último acto buscan su inspiración en un Händel. 

Encarnando a la pareja protagonista, Nancy Fabiola Herrera, mezzo española nacida en Caracas de
padres canarios consagrada en los grandes escenarios internacionales como una poderosa Carmen de
Bizet  y  el  imponente  tenor  lírico  norteamericano  Gregory  Kunde  -celebrado  en  el  Teatro  de  la
Maestranza como un magnífico Otellode Verdi- son también una pareja de alto voltaje operístico a la
altura de semejante duelo. En una nueva producción del Teatro de la Maestranza en coproducción con
el  Teatro Clásico de Mérida dirigida escénicamente por Paco Azorín,  el  director  musical  Jacques
Lacombe, responsable de la Ópera de Bonn, se pone al frente de la ROSS y del Coro de la A. A. del
Teatro de la Maestranza.


